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P
ROFESAMOS una particular avi­
dez por lo concreto. Creemos cicr­
tamente en la justicia, en el ne­
cesario triunfo del bien sobre el

mal,- pero nos agrada que tales concept(·:;
se traduzcan a un lenguaje vivido, que se
viertan entre los acontecin1Íentos fami- •
liares, enjuiciándolos, midiéndolos. La
existencia humana se desliza, en buena
parte, sobre una intrincada escala de mi­
nucias, dc corréspondencias mínimas mil
veces enlazadas entre sí. N o se concibe
lo grande sin lo pequeño. Las majestuo­
sas abstracciones descansan a menudo en
humildes, rutinarias columnas.

DE

LA F E R 1A Q UE v:~1:~~:~mundograve,
:va nadie puede dudarlo. Todos
los días se nos habla de valores
en crisis. De gestos y caprichos

1nonstruosos que arriesgan el inmediato
futuro del h011'lb¡'e. Seríamos arbitrarios
si sólo pretendiéramos volver las espal­
das a tall'/.aíias 7Jicisiludes. Pero no. As­
piramos a una actitud, dentro de su sen­
cillez, ¡'!'tás compleja. Y más entera. Hui­
mos del planteamiento com'encional, sin·
,jamás eludir una v·irtual presencia del
verdadero problema. N o desconocellws
el peso de la situación total,- simplemente
pensamos que lo afrontaremos 1Nejar si
nuestras palabras se empe-iian en consi­
derarlo a través del cr'istal de lo coti­
diano.

DEMONIO

OTRO DEMONIO

DISCURSO Y METODO

S
UCEDE que, de pronto, nos ha
remordido la conciencia. N os ha
-vivamente- perseguido una ·so­
lemne duda: ,; M erece el periódico

oficial de la Universidad una sección co­
mo ésta -recinto de pequeíias frivolida­
des, ociosas divagaciones y sañ¡~dos ase­
dios a problemas diminutos? Un demo­
nio masoquista nos hizo pensar en un;a
supuesta culpa: murmuró a. nuestros m-­
dos frases de arrepenti7niento -y nos instó
a repetirlas en letras de molde y a pro­
ceder en consecuencia; es decir, a can­
celar las modestas travesuras, sustitwvén­
dalas flor más sensatos propósitos. - En
efecto'- nuestros dedos intentaron, hace
unos cuantos minutos, un rotundo can·¡,­
bio. Ibmnos a considerar, con un severo
vocabulario, sólo cuestiones may.ores, te­
mas importantes" capaces de sanear la
atención y de anegarla con insospecha­
ble formalidad . ..

N
ADA de eso lograron, sin embar­

go, nuestros dedos. Desde el
fondo de nuestra ficticia plura­
lidad surgió la singular persona

que, en rigor, produce estas líneas, y eri­
giéndose en un demonio aún más infer­
nal que el anterior, nos movió a formu­
lar el párrafo que sigue.

N
OSOTROS ... (apuntan1OS que

((esa Persona" nos permitió con-
tinuar empleando el sólito plu- L O S
ral) , nosotros mantenemos que,

puesto a escoger entre la frag1nentación
de lo grande y el soslayo de lo pequeño,
el prriodista responsable, sea cual fuere
la vía que ejerce, ha de preferir, sin va-
cilación, el prinu'r método, bajo pena de
perderse en un fastidioso vacío. Es ¡"tás
probable la veracidad y más segura la
rficacia, si el C011lentarista habla de aque­
llo que conoce y siente cotidianamente
De otra manera, el escritor acabará por
convertirse en declamador,- la palabra se
tornará efímero ruido, y el pensamiento
cederá su sitio a la idea prefabricada.
Seamos, pues, ante todo, el ciudadano me­
dio que somos,- digamos lo que decimos
en el café al amigo que nos escucha. Y
jamás nos avergoncemos de ser nosotros
mismos. Lo grande es demasiado gran­
de para que podamos abarcarlo de una
sola tirada. Comencemos por lo pequeRo
que nos ocurre (a nosotros y a los mi­
ll(mes que son como nosotros) y que nos
apremia . ..

LA UNIVERSIDAD

D 1A S LA U1:~~'ersidad misma resulta -pa­
radoJ¡camente-- un hecho concre­
to .. La vnnos vivir frente a nos­
otros. Observamos cómo se mueve,

cómo crece, cómo navega en el mar de
los días. Es más, 1nucho más que una
idea independiente de nuestras cabezas.
Fundamentalmente la integran hombres.
Hombres, sí, que se llaman Juan o Pedro,­
que comen y ríen y pecan,- quc salen en
las 111a~¡anas de su casa, ~Iiajan en auto­
móvil, camión o tram'ía, compran libros,
estudian, trabajan, se diviertrn, ¿ por qué
cegarnos ante ello?

Q. E. D.

'D ESCANSE, pues, nuestra COll­
ciencia. Que entre las seguras
faltas que -al fin, también hu­
manos- limitan nuestra empre-

sa, ésta de aludir de rnodo constante a
nimios problemas (tales como los ajetreos
del tránsito, la publicidad comercial, etc.)
sería, apenas, una de las menores.

ACLARACION

U
N A posterior lectura de semejante

párrafo nos advirtió de su po­
sible insuficiencia. Y escribimos
otro. Y otros más. En suma.

nuestro celo nos lle~'ó a poblar, mero­
deando en torno al tema suscitado, varias
decenas de páginas. Naturalmente nues­
tro rincán habitual condiciona la trans­
cripción. Hemos de conformarnos con al­
gunos pasajes. Van aquí los salientes.


